


A mi abuelo, que me regaló la vieja Montblanc

con la que he dibujado estas ranitas.





Tres noches seguidas de heladas.

Luego llega la lluvia y, con ella, el olor del otoño.

Dos sapos de tres años capturan el fantasma de una flor de Shungiku

(Chrysanthemum coronarium) recién marchitada. El espíritu anhela

llegar a los trópicos, al igual que ellos.

Así que emprenden un viaje hacia el sur. 



Unos días más tarde: una rana grande cosecha calabazas,

con ayuda de una ranita nacida la primavera anterior.

Que dice:

Est(s 

hojas no 

p(recen muy 

contentas.

)s esa 
)stación 
del (ño…



¿Qué 
estación?

El otoño.

«El otoño».

Sé que va antes 
del «invierno», 

pero nadie me ha 
explicado lo 
que significa. 

«Otoño» 
es cuando los 

días se acortan, 
las noches refrescan 

y las plantas 
se marchitan 

y mueren. 

¡Qué 
horror!



«Invierno» 
es cuando la 

naturaleza s) 
cubre de escarcha 
y no hay ni flores 

ni insectos.

En «invierno», 
uno se cansa 

mucho y se pone 
melancólico; 

incluso caminar 
es agotador. 

Lo mejor 
es quedars) 

( resguardo y dormir 
hasta el regreso 
de la primavera. 

Vaya.



¡Buenos 
días!

¡Hola!

Uf.

Buenos 
dí(s.



¿Estás bi)n, 
amigo?

Bueno…

Pero yo soy 
muy joven, nunca 
me había ocurrido 
(lgo tan triste. 

Tú tienes 
cuatro años, 

has visto 
y( tantas 

cosas…



Las estaciones 
son así. 

No t) lo 
tomes tan 
( pecho. 

¡Eh! 
¡Cuid(do!



¡L( tengo! 
¡La t)ngo!

Aaah.

¡La tengo!

¡(y!



¡Señor, 
estimado señor! 

¿)sos 
quiénes 
son?

Ale-hop.

V(gabundos, 
creo. 



… Ya veo.

«Una pelea», piensa la ranita.
«¡Cuánta sangre!».

«Los vagabundos deben de llevar vidas de lo más apasionantes».

¡Nos han 
rob(do!

Dos 
comadrej(s, 

señor.

¡H) 

tratado de 

espantarlas! Pero 

se han llevado 

nuestros paraguas 

y me han cortado 

el dedo con una 

navaja. 




